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í \  luiiiuKü k  ayer.
Triste espectáculo el que ofreció ayor el 

l ’ arlameuto á loa amantes del sistema repre­
sentativo y  aun al decoro de nueatra patria, 
Representantes de la nación, hombres en quie­
nes era preciso suponer ia dirección, el tacto, 
la prudencia, inhoi entes al ejercicio de las más 
altas funciones que puede desempeñar el ciu- 
dadaii 1 de un país libro, descendiendo dcl úl­
timo pedestal uti que los colocó la coutiauza de 
sus compairíi'tas, para entregarse á actos in- 
dignos, de salvajismo y  de las más groseras 
formar; i'S un espectáculo que nosconirista, 
que nos humilla, que DOS desacredita ante la 
opinión del mundo culto.

Los actos de la vida soci.ii están tndr s regla­
mentados por uu Código uuiversal é impres­
criptible, que es el dei honor y  de las buenas 
formas. De sus mandatos no se exime el hom­
bre en ninguna de las circucstanciiis de Lívida, 
si en algo estima su decoro y su dignidad.

Máa, si estas leyes, escritas eu la coucieucia 
y  en las costumbres de todo pueblo civilizado, 
deben imperar donde quiera haya una agru­
pación de hombres, bajo cualquiera pretexto ó 
finalidad que les sirva de tazo, no deben per­
der un momento su imperio en el seno de la 
asamblea más alta y  respetable que pueda 
existir eu un pais: la rex>resentación nacio­
nal.

Sin embargo, en las dos últimas sesiones del 
Congreso, mayormente la última, pudo notar 
el pViblico que llenaba las tribunas, la uación 
que sigue con febril curiosidad las escenas de 
este drama que ee está representando, el olvi­
do más com pletoó el desconocimU-uto más ab ­
soluto dn los principias sociales, que son la sal­
vaguardia y garantía de toda sociedad.

Kl primero y  más sagrado de los intereses 
ronera los cuales se ha atentado con el escán­
dalo, pava no emplear otra palabra, á que nos 
referimos, es el del principio de autoridad.

EL Sr. Martos representaba, y  sigue repre­
sentando aun, la magistratura más alta á que 
puede ser elevado el ciudadaco de una cación. 
Presidentede las Córtes significa tanto como 
cabeza del cuerpo más venerable que puede 
existir eu la nación: pues jurídicamente, es ia 
uación misma. Todo lo que el Parlamento cio- 
iie de sagrado ó inviolable, lo reasume su pre­
sidente. Atentar contra su prestigio y  su ho­
nor, oquívaie á herir y desacatar la dignidad y 
la honra de la representación nacional.

Cuando los encargados de dictar leyes, quo 
coutengsn al ciudadano deuiro de los limites 
de sns deberes, empiezan por dar ei ejemplo 
de inculcarlos ¿qué autoridad moral Les queda 
para imponerse á los pueblos y dictarles reglas 
de conducta á aquellos que no saben ó no se 
quieren sujetar?

El principio de autoridad, base y fundamen­
to de las sociedades, recibió uua herida mortal 
en cl deplorable ejemplo que un número consi­
derable de señores diputados dieron á sus co- 
mitentes y  al pais.

Pero ma.s grave, si se quiere, es la gravedad 
del suceso desde cl punto de vista de las con­
veniencias sociales.

Para todos los sentimientos nobles ó innnbles 
tiene la ley ó la costumbre una reglamenta­
ción que marca s i que los abriga trámites pre­
cisos, señalados de aniemano, para que la v i­
da social nn quede entregada A Irs instintos 
salvajes. Esto no lo o lv ila  jamás el hombre 
bien nacido, que si no se atreve .algmin vez á 
liquidar cm ntas con su conciencia, procura 
dejarlas ajustadas con la sociedad.

Esta elemenral doctiina desconoció por su 
m altina parto del parlamento español en sus 
incalificables manifestaciones contra el que 
er* y  sigue siendo su presidente.

De qué manera faltó á los respetos debidos 
*  la investidura de que ellos misinos le hablan 
investido y  A las coiivenieucias que e.n todos 
los paises guardan las personas cultas, no te­
nemos «ecesidad de puntualizarlo. Ahi está 
la prensa de todos loa matices que lo describe 
en BUS ínlim fs detalles y  que se ve fi 'rza -iaá  
«ondeirarlo, á d ‘#pi-cho de ¡a aiiimi sidad y  e,n- 
cono que una parto de ella siente por el señor 
Martes,

Dice una fraeción de la mayarla abrigaba 
resentimientos contra ol señor presidente de 
la  Cámara; que se creia  ofendida pnr ciertas y 
determ inad.s actitudes que no eraa de su 
agrado, ¿era aquella la mauera de vengar los 
reales ó pretendidos agravios.? ¿No Íes sumi­
nistraba el reglamento de aquel cuerpo cole­
gislador otros procedimientos más correctos 
■que los que tuvo á bien adoptar? ¿Es que nues- 
ra  80cied -.d«e encamina volverá  su estado 
|rrimitÍTO?

Si quisiéramos asumir ia defensa del señor 
Martos, que no la necesita, diríamos que ciñó 
eu conducta á los dictámenes de la más escric- 

, ta  lealtad y  prudencia, prefiriendo transigir 
mediante temperamento do concordia, con el 
gobierno liberal de quien le separaban hondos 
abism os, qae apelar á ruidosas medidas que el 
O oblerno hirtiíera sido e! primero en lamentar. 
Eu esta labor delicada ¡a interrumpió el deabor- 
daraieuto de algunos diputados, danao lugar 
A u n  confií.'.co coyas ceusecuenclaa nadie os 
capaz de pnevtr.

La primera condición del hombre público es 
ia severidad y  el dominio de si mismo, El señ-r 

Martos ha dado pruebas de tenerlos; «na parte 
de la mayoTta ha mostrado carecer totalmente 

ade tan noble cualidad, l ’or eso en e l ooborauo

litigio quo se ha planteado, el señor presiden­
te de la Cámara recabará las simpatías aun de 
sus más implacables enemigos.

Cúmplenos declarar en hi uor de ta verdad, 
que de la misma mayoría han partido declara­
ciones, que indemuizBU por si solas ai Sr. Mar- 
tos de ios disgustos que otros, inconscientes 
sin duda, han pretendido proporrionarle. Y 
aunque sea citando nombres propios, 0 0  tene­
mos incoavcnieuto eu manifestar que la acti­
tud del señor ministro de la Gobernación eu 
aquel triste mOBieutii fue todo lo nobic, digna 
y  patriótica que so puede desear en un hom­
bre de gobierno, diferenciándose totalmente 
de la de su compañero el señor miuistro de 
E->iado.

El país juzgará. No se trata ahora de las di 
fereucias de apreciación quo hayau podido 
mediar eutre el Cougreso y su díguo presiden 
lu; son cuestiones íuteiuas eu que nadie debe 
inmiscuirse.

No es la primera vez en que ambos se han 
hallado en desacuerdo, sin que se diera lugar 
á escenas de perturbación como la que cou es­
cándalo hemos presenciado. La cuestión está 
planteada en el terreno de la dignidad, dei 
decoro, de las conveniencias y  del prestigio de 
que el Parlameuto, antes que nadie, debe ro­
dear al principio de autoridad.

Por supuesto, que la primera responsabili­
dad de lo acontecido recae sobre los que han 
atizado ¡as pa-iones, han agitado la tea de la 
discordia eu el seno de la representación na­
cional. Peto ¿dónde está la previsión, la pru ­
dencia de loa que uo ban tenido inconveniente 
en hacerse sus cómplices, sus instrumentos, 
sin pensar en que ol enemigo común se sonríe 
cou satánica carcajada sobie ias ruinas del 
partido liberal?

Esto debían haber meditado hace dias los 
que hau ofrecido al mundo tan doloroso escán­
dalo. Quizás ahora ya sea tarde.

Juicios de la prensil.
En otro lugar de este número verán nuestros 

lectores el juicio que nos ha merecido la sesión 
escandalosa que ayer celebró el Congreso y 
aquí vamos á recortar lo que agerca de la mis­
ma escriben los periódicos de ia noche.

De El Estandaríei
«Como habia previsto muy bien unostro ami­

g o  el diputado de la minoría conservadora se­
ñor Dumingurz, apenas principió BU discurso 
contra el sufragio universal, que se puso á las 
cuatro y  media de la tarde de hoy á discusión 
no pudo continuarlo, porque al eutrar el digno 
y respetable presidenta del Cougreso á tomar 
posesión de su sitial, se levantó de parte de la 
mayoría uua tormenta de insultos y  denues­
tos contra su alta auturidad y  voces de todo 
género, como si nacieran de focos de hedíon- 
déz semejantes á los de las turbas acampadas 
eu estos dias en los alrededores de las Sale- 
S88, y  se hizo imposible la continuación de la 
sesión, que será, sin duda, la última de ias 
presentes Cortes; si no es que ha perdido todo 
el mundo la cabeza en e.-te pais.

El valeroso marques de tíardoal gritaba cou 
toda la fuerza de sus pulinoues, qne se hablan 
ya hecho buenas las esc-ñas del crimen de la 
calle de Fuencarral, bajo el punto do vista de 
la inmoralidad y  el desorden.

En los moiiieijtos mismos en que se ausenta­
ba de Madrid, ó pensaba ausentarse S. M. Ia 
Rema, qne no sabemos si lo habrá podido v e ­
rificar ó si retrocederá en vista de los sueesos 
del Congreso, á esa misma hora la mayoria 
atropellaba con incalificables amenazas á la 
persona más sagrada y  más alta dentro del 
santuario de las leyes

•El Sr Martos con mucha calma y completo 
dominio de su palabra, pudo conseguir que la 
sesión eontiiiuara, uiáa apenas empezó á hacer 
u 10 de la palabra otra vrz  e ' Sr. Dom inga-z, 
dirigiendo algunas paiablas do sentida consi­
deración al ilustre je fe  d ) la Cámara reventó 
de nuevo lam ina miuistería), conviniendo ol 
Cougreso ea grutesco y  escandaloso circo de 
gallos.

Todas las minorías y  los disidentes do la ma­
yoria hicierou cuxnto les fué pusible por los 
fueros y respetos debidos al l’ ailament ; pero 
todo fué on vano, y  vlóse oblig.ido y coustríii- 
gido el Sr. Martos á cubrirse, m.audando á los 
maceres que hicieran paso al presidente del 
Congreso.

Con toda esa dignidad y  revestido de todo 
género de razón bajó las grad.as seguido de 
todos les hombres más importantes de todas 
las minorías.*

Ha sido tan escandalosa la escena final de 
ia sesión do hoy y  tan grande el desacato co 
metido contra ol presidente del Congreso por 
ia uiiyoria, qne rs opinión general que e.sa 
Cámara no podrá abrirse en algún tiempo 
mientras no so oree bie.n y  salga la pestilencia 
con que fué hoy invadida.

De El Diario Español:
«La pluma se resiste á describir el repug­

nante espectáculo de que ha sido escenario el 
salón de sesiones del Congreso.

No habrá espíritu recto, digno y  que ee 
inspire en los altos prestigios del principio 
de autoridad, que no repruobe la acción poco

noble y  caballeresca, que han puesto en eje­
cución unos cuantos diputados quo ni siquiera 
couoceu el distrito que los ha elegido.

No vamos á citar nombres propios, qno esto 
serla el deseo de los autores del motin paria- 
meaiario de la carde; no vamos á presentarlos 
al público, porque el público ni siquiera los co ­
noce, vamos á ter fieles cronistas do ío que he­
mos prei.enciado.»

«tíi frases hay en el habla casleilaaa para 
elogiar, codas ellas serian pocas para enalte­
cer la dignidad y  la euergfa desplegada y  
mautenida por el Sr. Martos, á quien desde es­
ta modestísima redacción lo enviamos nuestros 
más sluceros aplausos por el vigor con que ha 
sabido mantener el principio de autoridad eu 
frente dn la turba de amotinados, qiiiene.s pu­
dieron presen t»r un voto de censura antes que 
dar el escándalo inaudito que lioinoj pcesem- 
ciado.»

De Las Ocicrrencias:
«El inaudito escáudaio que ha producido au- 

te ia Representación Nacional el vientre de la 
mayoría, como dijo en titro tiempo ei Sr. Sagas­
ta, no se habla registrado en nuestra acciden­
tada historia parlamentaria. Estaba reservado 
á estos líborales de pega el coutluuar el in­
fausto sistema de las atibas, y  ni Sr. Sagasta, 
el antiguo consentidor de la partida de la Po­
rra, el establecer esa en el P arla­
mento.

La constitución establece la inviolabilidad 
de los diputados y  les otorga otras altas pre­
rrogativas; pero cuando las mayorías faltan ai 
presidente, á los oradores, y  se faltau á si pro­
pias, es muy difiuii conseguir que los pueblus 
la respeten.»

«Después del bárbaro desacato cometidu pur 
la mayoría y consentido, al parecer, por el 
Gobierno, las minorías se han reunido y firma­
do una proposición de desagravio al presiden­
te y  á las Cortes.»

«Al levantarse la sesión, el Sr. Martos, en 
medio de atronadores aplausos y  gritos inex­
plicables proferidos por parto d é la  mayoría, 
se retira d"l salón proceaido de lis  hujieres y 
seguido de más de cien diputados. Asi llegó al 
despacho presidencial, donde acudió grau nú­
mero de personas á ofrecérsete y  ponerse in- 
coudiciouaimente á su lado.

De La Izquierda Diniistica:
«LhS frasas'duras, que de bauco A banco se 

cruzaban, encendían más y  más esas pasiones 
y  el tumulto llegó á nn extremo que no tione, 
precedeuies en el parlamento español.

Hubiéramos lamcnindo el voto de censura 
quo se anunciaba; pero lo hubiéramos com­
prendido.

Lo que no comprendemos, lo que iamonta- 
mcs mucho más, es el escándalo que á todos 
perjudica

Los amigos del Sr. Montero Rio?, on cuan­
to estado do su pane, han coottibuido á 
calmar ¡os ánimos.

Es imposible p r e v e r  Us c o u s e c u c D c ia s  de 
e s t a  borrasca, que c o n t in ú a  en los pasillos y  
en ol salón de conferencias en el momento de 
c e r r a r  este a lc a n c e .»

De La Patria:
«La opinión de ia gente sensata es de coasii- 

ra para ta mayoría del Congreso, por su es- 
caudalosa aciitud.»

Eí Did publica las siguientes frases recog i­
das eu ul salón de couferencias:

«El Gobierno ha querido salvar A Martos, y 
lo ha perdido. Creyó el Gobierno que entrán­
dose á discutir e! sufragio evitarla el movi 
miento de ta mayoría; y  ahora no tendrá otro 
remedio el Gobierno qae cerrar las Cámaras. 
—C'aaíeíur.»

«Lo que na pasado no prueba más siuo que 
el Gobierno uo tiene iufiuuucia cobre la mayo- 
ria, ó que el Gobierno es cómplice de lo suce­
d ido ,—A’affjrrt) liodriyu.»

«Estos moiincs no snii extraños: manda Sa- 
ga-ita. —Eí dugue de Tetiuín.»

Martos ha uemostrado cómo se preside, al 
Gobii-rno falta demostrar cómo sa gofaicrns.— 
E l marqués de Sardoal.»

De La Publicidad:
¡Qué niayorií! ;Qué mayoría!
¡Fero qué Gobierno!
O aqui ae ha perdido todo rubor político y 

no politico ó la calda de la situación no hay 
poder quo la evite

El espectáculo quo ayer tarde ofreció la ma­
yoría de la cámara popular ha sido vergon­
zoso. Jamás se han visto en cuerpo legislativo 
escenas tan ruidosas y iepuguantes cóm alas 
qii'í syar 80  hai presenciado en ei Congreso.

Esta vez no se han fraguado por los disiden­
tes los planes de la borrasca. Se hau fraguado 
por d  mismo Gobierno, que habia dado ordeu 
á los  adictos para que todos les diputados se 
retirasen sin que se sentara el Sr. Martos en la 
silla presidencial, quedando sólo en et banco 
azul el ministro do la Gobernación para defen­
der ei dictamen sobre el sufragio univers.-il 
puesto á discusión.

Esta vez ban sido los ministros los qne han 
tremolado la bandera de la rebelión contra la 
autoridad presidencia! por los mismos rebel­
des elegida.

Al frente del grupo amotinado iban el sub­
secretario de la presidencia, Sr. Villauueva, el 

,  Sr. Flores Dávi'a, y entre estos dlcese que el 
hijo dei Sr. Capdepón, aunque su padre acon­
sejaba la calma, en tanta que su compañero el 
marqués de la Yoga de Armijn, tras de una in­
terjección, aconsejaba la salida Alos conjura­
dos coutra ol Sr. Martos.

Algunos dipiítaios adirtos, nutre ellos el sfl* 
ñor Laserna, sostenían después de la sesión 
que el Gobi“ ruo habla acousejado la calma y  
Ja moderación, A lo cual ¡os opouia un exoii- 
iiiatro conservador que hubiera hecho bien 
guardándola para si y  señaladamente para el 
ministro de Estado.

Los detalles do todo lo verán nuestros lecto­
res á eoucinuación, pur las refoceucias que co- 
piamcs de varios p iiiodicos.

Da El Mediodía:
La sesión de hoy se abre á las tres y  veíuti- 

ciuco minutos, bajo la presidencia del señor 
duque de Almodóvar. Hay gran animación eu 
los bancos.

El Sr. Eguilior defienda á la co -is ióu  de 
presupuestos de loa cargos que la hizo cu la 
sesión de a- er el Sr. Viliaverde.

El Sr. Viliaverde rectifica. Defiende á la mi- 
noria conservadora del dictado do obstruccio­
nista y  excita ai Gobierno á que recomieude á 
la comisión de presupuestos que activo sus 
trabajos y  presente pronto el dictamen,

El señor prosideuto so defiendo de la con­
ducta que observó ayer, en el incidente pro­
vocado por el Sr. Viliaverde.

El señor ministro de Hacienda dice que ol 
Gobierno desea quo se discutan los presupues­
tos; pero con aquella, trauquilidad <;ue recla- 
mau asuntos tan importantes, y  se extraña 
que los consurv.tdores demuestren ahora tanto 
interó*, porque sa discutan los presupuestos y  
7tada más que los presupiie.stos.

Kí'Ctifica cl Sr. Viliaverde para declarar quo 
la minoría conservadora insistirá todos los 
dias en quo se cumpla el precepto couatitu- 
cioual.

Se entra en la o.deu del dia, poniéndose _A 
discusión el proyecto de ley de sufragio uni­
versal.

El Sr. Domínguez (I). Lorenzo) consume el 
primer turno en contra.

Sus primeras palabra’  son algunas alusio­
nes .'(1 incidente de la sesión de ayer, las cua­
les provocan grandes protestas en la mayo­
ría.

Restablecido el orden, continúa el diputado 
conserv.ador su discurso.

Al poco rato se presenta el Sr. Marios, sube 
pausadamente laa escalerilla’  de la presiden­
cia y 80  sienta eti clsillón presidencial.

Grandes rumores de la mayoría acogen esta 
resolución del Sr. Martos; los disidentes 
aplauden, protestan furiosamente los ministe­
riales, los cuales dirigen al Sr. Martos todo gé­
nero de insultos y  amenazas. El desorden, la 
coufasión y  el escándalo, llegando al limite 
de lo indescriptible. Muchos diputados agitan 
los bastones, y  el Sr. Mirtos permanece de pie, 
eu la presidencia, agitaudo inútilmente la 
campanilla.

I ji  serenidad del Sr. Martos, provocando las 
iras de la mayoría, mientras las oposiciones 
monárquicas aplauden frenéticamente al pre­
sidente del Congreso.

Los miuistros tratan de calmar los ánimos; 
pero uada consiguen.

Eu medio del desordín se oye la voz del se­
ñor Cánovas que dice, dirigiéndose A la ma­
yoria: Eso es un motin.

El Sr. Muro: Nosotros somos aqui los únicos 
respetuosos.

Se oyen voces de ¡fuera! ¡fuera ese traidor.
El Sr. Marcos replica: ¡preseatad ol voto de 

censura!
Rl Sr. Rom ero Robledo increpa digna y  

enérgicamente al Gobierno.
Ei escándalo no tleue parecido alguno en la 

historia dei sistema parlamentario.
Ei Sr. Martos apro vecha la ocasión de un pa- 

réiiti-sls do Bileni’ío, y  con ftase elocuentísima 
excita al Sr. D-jinlugnez á qne continúe sa  
discurso.

El Sr, Domínguez: Mis primeras palabras, 
antea de continuar mi impugnación del dicta­
men, han de ser de respeto al presidente de la 
Cámara (se leproduceel desorden y el escán­
dalo, y  entonces el Sr. Martos ievania la se­
sión).

Este ha sido ei escándalo parlamentario que 
ha provocado con sus audacias un.a mayoria 
indigna de quo uo hay semejauza en ningún 
Parlamento dol muudo.

¡Desgraciado pala que tales representantes 
tiene!

—Después de la tempestad vleue la calma, 
hsto mismo podemos decir hoy ocupándonos de 
la política; pero desde que se abrió la se­
sión, presidiéndola el señor duque de Altnodó- 
var, hasta las eioco monos cuarto que la ocu­
pó D. Cristíuo Martos.

Relatar fielmente cuanto ha ocurrido desde 
tan supremo instante, es pnuto poco meuus 
que imposible.

Movidos como por un mágico resorte, levan­
táronse de sns asientos los leales de la_ mayo­
ría , prorrumpiendo ea frenéticos gritos de 
¡fuere! ¡la dimisión! ¡traidur! y otra frase que 
la pluma se resiste á transcribir.

A ias palabras enérgiciis segutan los dicte­
rios; A los insultos las amenazas; 4 los campa-
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nil ftzos del Sr. Martes log sombrerazos y  las ¡ 
voces de ¡vámonos! ¡que presida á los pelados 
escaños y  á los que le aplauden!

Aquello semejaba uu campo de Agramante, 
doude hubo dicterios que en breve darán fu ­
nesto desenlace.

Los cassolistas, conservadores, gamacistaa 
y  reformistas, trataron en vano de ahogar con 
sus aplausos y voces los más exacerbados ari 
tos.

El Sr. Mai tos debió romper la mesa y  el ba­
dajo de la campaLlllapresidencial, habiéndose 
oído decir, entre otras cosas: ¡Estoy aqui en el 
peifecto nao de mi derecho! ¡Presentar el voto 
de censura!

Los posibiliatas guardaban silencio; el señor 
Muro exclamó repetidas veces: ¡Aquí los úni­
cos que mantenemos el orden, somos nos­
otros!

Inútilmente procuraron loa ministros llevar 
la caima ai seno de la mayoría, porque nadie 
les escuchaba.

Por fio, abandoaó U presidencia el señor 
Martos, consiguieudi) 4 duras penas los mece­
ros abrirle paso entre la compacta mssa de 
carne que formaban loe diputados, agitando 
todos ellos los brazos y  bastonea.

El triste espectáculo que presenciamos, de 
jará indeleble» recuerdos en los anales parla­
mentarlos.

¡Desgraciado pal»!
—Antes de llegar al Congreso el Sr. Martos, 

se reunieroa en el despacho de ministros ios se­
ñores Sagasta, Canalejas, Becerra, González, 
Chinchilla, Capdepón y  Vega Armíjo, qnienes 
luego conferenciaron sucesivamente con ios 
Sres Alonso Martínez, Puigcerver, Navarro 
IJodrlge y  Moret, para acordar la linea de 
conducta que debian observar, caso de presi­
dir ü .  Cribtiuo Martos, acordando difundir la 
templanza éntrelas huestes disciplinadas.

-  Momentos antes de presentarse ea el salón 
de sesiones el Sr. Martos, hubo un altercado 
eutre los Sres. Núñez de Arce, marqués de 
Sardoal y  ei director de E l Pabellón Nacional, 
por defender los últimos la actitud del presi­
dente de la Cámara y  el Sr. Núñez de Arce, 
recriminarla Agriameiite.

Con este motivo se hablaba de un lance pen­
diente, cuyo rumor resultó inexacto.

—Los jefes de (as minorias están reunidos 
para acordar el retraimiento á las sesioaos, 
mientras ao se adopten enérgicas medidas que 
impidan espectáculos como cl de hoy.

De El Correo:

Antes de la sesión.
¿Qué papsrá aquí esta tarde?
¿Habrá voto de con,ura?
¿Vend - á el Sr. Martos á presidir?
¿Qué ha pasado eu el Consejo con la Reina?
listas eran las preguntas que se haciau esta 

t.ardc 4 primera hora en el Congreso, sin que 
nadie tupiera contestar á ninguua concreta 
mente.

Una veintena du diputados habría en el sa ­
lón de conferencias y  por los pasillos 4 las dt-s 
y  media de la tardo. Entre ellos figuraban los 
Sres. Gamazo, conde de Toreno, Romero Ro­
bledo y  Villaverde.

El Sr. Gamazo decia en uu grupo que él na­
da teniaque ver con la altitud y  con ia con 
tíucta del Sr. Marcos; pe-o al propio tiempo de- 
cia que seria imposible que so entendieran sus 
amigos de la mayoría, porqne antes de que el 
•Sr. Martos haya dimitido, ya se disputaban ru 
puesto dos hombrea imporüutea del partido li­
beral

Kl Sr. Romero Robledo, ea amigable consor­
cio cou el Sr. llamazo y  con el señor conde de 
'oreuo, coücertaba la manera y  forma de difi­

cultar la accióu dei Gobierno.
Los diputados de la mayoría resueltos en fa­

vor de su partido y da su ilustre je fe ; los co-
meniarios sobre la sesión de ayer, y sobro to ­
do, cerca del incidente último, muv expresi­
vos.

—Al llpg.i raqu i entra el Sr. .Martos, y su en­
trada produce un gran movimiento de esp« cta- 
ción y  sorpresa en la Cámara; varios dipnta- 
oi/a Ue la inayuilu se levantan y  abandonan ol 
salón, excitando á los demás á que sigan su 
ejemplo; el Sr. Martos da fuertes voces ie  ¡or- 
d. n! ¡ordc; i, y  campauillazoa sobre la mosa; 4 
la entrada de la derecha de la presidencia se 
forma un grupo compacto quo apo.strofa al 
presidente eon frases coléricas que no oimoa: 
la confusión es indescripiible; les conservado 
res albcrctaa más que toda la Cámara juut.i 
Imcioudo como que se escandalizan del hecho; 
lo í gs macistsa y refurmiitas i grupos do liomi • 
ro y López Domínguez) aplauden mucho, se- 
cundaudo 4 los ctiuservadnrea. La mayoría, 
i:idignada, protesta sin cerar; los ministros 
procuran calmar, auuque inútilmente, la in- 

m ajori»; los republicano.*, po- 
sibilistas y  autonomistas, permanecen silen­
cioso.*. El Sr. Castelar presenciaba el tumulto 
CPU profunda tristeza.

Durante ei tumulto, se ve eo pie á varios 
senadores que aplauden al Sr. Martos v  que 
Increpan A la mayoría. ’

ranibiéu los grupos de ex  diputados v de 
otras personas que por favor entran en la‘  Cá- 
mara, y que se colocan de pie 4 derecha é iz 
qnierda del estrado proddencial, en sn niayo- 
tia conservadores y  romeristas, aplauden con 
las manos al Sr. Manos, ó iucrepan á la ma­
yoría.

En las tribunas, cuajadas de gente, todo el 
mundo cstáde píe, contení piando coo ansiedad 
el da-arroíie del lamentable iucidoute.

Durante diez miuutos no se ola ni t,e enten­
día nada ea la Cámara; era un ruido ensorde­
cedor.

Algunos diputados hablaban desdo sns esca- 
uoB, puestos de pie; pero eia iraposíbíe que 
desde la tribuna se pudiera entender una na- 
labra.

Las minorías rejuilílicaiias.
Cuando anteayer, ai terminar la sesión v 

votación ie l Congreso, corrió la voz de qne la 
mayoría formularla un voto de censura contra 
el br .Martos, acordaron las minorías monár­
quicas presentar la siguiente proposición: 

«Pedimos al Congreso que siendo ateutaie 
río á la ladepeudoncia dei diputado y  á la d ig ­

nidad dei Congreso censurará su presidente 
por ia emisión del voto en las cuestiones some­
tidas á la deliberación de laa Cortos, se sirva 
declarar que no ha lugar á deliberar sobre la 
proposición de censura que acaba de presen­
tarse.

Palacio del Congreso, etc.—Romero R oble­
do.—Cáno'vas del Castillo.—Manuel Cassola.— 
Germáu G am azo.—López Domínguez.»

Como no hubo voto de ceusura no se hizo 
uso de ia anterior proposición; pero ayer tarde 
sa reuniero de nuevo l'-s iudtviduos de las mi­
norías monárquicas señores Cánovas, S lvela , 
Pidal, Toreno, Villaverde, Elduayen, Romero 
Robledo, López Domínguez y  Portuondo, y  
además el Sr. Gamazo. cou objeto de ocupar­
se del incideate ocurrido en la sesión.

Después de detenida deliberación, duratite 
la cual se propusieron diferentes medios para 
dejar á salvo lu autoridad del presidente dei 
Congreso y  evitar la repetición de escenas co­
mo ia de esta carde, quo Codos condenaron, ca- 
tifljániola con dutLza, se redactó una proposi­
ción, concebida en estos términos:

«Los diputados que suscriben p dimos al 
Congreso se sirva declarar que el presidente 
del mismo es la única autoridad dentro de este 
recluto, y  por cauto, todos le deben respeto y 
obediencia, y  que su independencia es la indis­
pensable y  única garantía para que los dipu­
tados puedan tomar parte en las deliberacio­
nes de las Cortes con libertad.

Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1889.— 
López Domlugez.—Cánovas. - Romero Roble­
d o . -  Gam azo.—  Cassola. —  T oreno. •— Por- 
tuoudo.»

Redactada la pcoposición, se acordó que los 
señores conde do Toreno y  López Domínguez 
se la entregasen al jefe del gobierno, y  que al 
propio tiempo recabase de ésto declaraciones 
satisfactorias para el Br. Martos, garantizán­
dole au derecho siempre que tuviera por con­
veniente ocupar el sillón ptesideucial.

El Sr. Sagasta, según noticias que comunicó 
á la salida del despacho de los ministros, el se­
ñor conde de Toreno, manifestó que consulta­
rla eon sus compañeros y  en seguida les daria 
su resolución.

Quedaron sólo los ministros deliberando, y  
al cabo de me'iia hora fueron llamados A su 
despacho los Br<s. Toteuo v Lúprz Domln 
gue*.

La contestación que les dió el Sr. Sagarta 
parece que se redujo á que ei gobierno no po­
día aceptar la proposición de las rainoriss, 
porque implicaba uti voto de censura A la ma­
yoría y esto el gobierno no podía, ni Ui-bia, ui 
quería autorizarlo.

Regresarou al despacho, dunde estaban sus 
compañeros los Sres. Toreno y  López Domín­
guez, y  una vez dada cuenta dei resultado de 
BU misión, acordaron que esta tarde, si hay se­
sión, ó el primer dia que la hay», sa presente 
y apoye la proposición referida el Sr. López 
Domínguez,

ECOS P O L Í T I C O S
Decíate ayer tardo que los señores ministros 

reunidos on C. nsejo después del tumulto que 
ocurrió en el Congreso, plantearon de nuevo 
la cuestión dil voto du censura contra el presi­
dente da la Cámara Sr. Martos; pero que hecho 
el escrutinio de los votos que pod lan reuni- 
las minorías y  todas Isb opcsiciones, aumen­
tados con los de muchos diputados que ha­
bian protestado contra 1( s desmanes é indig­
nidades cometidos ayer tarde por gran parte 
do la mayoría y por algunos ministro!’ , resul 
tariii desechado el voto de censura ó por lo 
menos He consideraba muy difícil sn aproba­
ción; en vista de lo cual se acordó proponer á 
S. M, la Reina el decreto de suspensión de ias 
sesiones de Cortes y mas tnide el de la terrai- 
uación de la legislatura, en cuya virtud cesa­
rían on 8UH rospectivos cargos’ l.s  individurs 
todos de la mesa del Congreso, y p< dría pro- 
cederse á la elección de nuevo prebidente.

No podíamos afirmar ni desmentir la amerior 
noticia; peio sí asegurar que anoche mismo 
marcharun á Aranjuéz ei señor rrt su'ente dei 
Consejo y  el s flor mil iatro de Fomento para 
dar cuenta 4 S. M. del i cuerdo que se adoptó 
en el mencionado Coi s ijo  de ministros.

* •
En opliiióudp ias minorías, el anterior acuer­

do, caso de ser cierto, nada roeolveria ui evi­
taría porque en primer lugar la elección de 
nuevo presidente del Congreso ofrecerla ca'-j 
las iiiiemas dificultades que el voto de censura 
y  d ) todos modos habría un borrascoso debate 
sobre los sucesos de aver tarde.

Dice La liepública: i
«Una de laa razone.*, entre otras ranchas, 

porque no acepta el Gubieruo, según En E co 
N a c i o n a l , la s  proposiciones de su s  amigos 
para evitar choques lam-intables, es pot s u  
propio decoro.

«Viniendo, dice, la imposición de los con­
servadores, no podlt CHpararse del gobierno 
que accediera en forma alguna, so pena de 
arrastrar su honra y  su dignidad á los pies de 
su implacable adversario. Era imposible toda 
traosaeción.

Tenemos curiosidad por lo que dice hoy el- 
colega, eco del Sr. Manos, después de conoci­
da la votación de anoche.

Y no vale callar.»
No hay que im[^cieaCarse.
Nuestra opinión la conocerá el apreciabie 

colega coo Coda claridad.
Nos proponemos ser muy explícitos.

Más sobre lo ocurrido ayer en el Congreso.
Dice un cole?a:a
«La conducta del señor ministro de Estado 

ha sido muy censurada, sobre todo recordan­
do que él estuvo á punto de haeat una d ivi­
sión en el partido liberal, no por loa altos 
intereses del pais y  de la agricultura, sino 
por el nombramiento de uu sencillo adrainiu- 
trador de Coireos; y  por si estHmos mal infor­
mados, que se lo pregunten al Sr. León y  Cas­
tillo.»

Somos generosos y  dejamos que ponga el 
eomentario el mismo señor marqués de la Vega 
de Armijo.

De La Monarquía'.
«Dice no periódico que loa zorrillístas sueñan 

con echarse á los trigos.
El colega ba equivocado el cereal.»
Tal vez no.
Pero habrá comprendido que el otro cereal 

á qne alnde L a Monarquía lo tienen acapara­
do les conservadores,

Leotaos en el EL Globo:
«¡Pero qué amor á los oontríbuyeutes tienen 

los conservadore»! .
Allá va la prueba:
«Las personas entendidas y prácticas eu la 

apreciación del tiempo necesario para disentir 
los presupuestos convenían hoy eu que es ab 
surdo imaginar que habiendo solamente de hoy 
al 1.° de Julio treinta y un día hábiles de se 
sión, se puedan discutir tas leyes económicas >

Perfectamente.
Ahora venga la lista de loa presupuestos con­

servadores volidos autes del 1 ,® do Jallo dei 
afio correspondiente.

Y después hablaremos.»
No hay ninguno.
Y como á ellos les salió tan mal ese retraso, 

hacen bien al temer que ahora pase io mismo.
E.« decir, que e-tianios eu materia de presu­

puestos eu tiempos conservadores.

EL CRIMEN

Ü E L A C A L L E D E F K A B R A

Un periódico refleja asi sus impreBíones de 
lo ocurrido anteayer:

«Ayer fné un día nefa-úo para las hu''8tes 
aagastinas.

Dirán los ministerlalps para consolarse de la 
pérdida del Sr. Martoa que era uua impedí- 
meuta insufrible; diráu cou estúpido sarcasmo 
que va ahora á levantar la bandera da ia mo­
ralidad; apelarán á io hnmnno y  hasta lo divi 
no para demostrar á los ignorantes que salen 
ganando con la separación de que ellos levan- 
tarcin sobre el pa- és de sus votos hasta la silla 
presidencial dei Congresc; pwro por cima do 
todos sus aparentes júbilos, resalta siempre la 
lamentable consideración para ellos que el ma­
tiz más aceutuídam cnteliberal desu  bauder» 
ha de,*aparecido.

No importa el número. La fracción Martoa 
constituía, no por las personalidades, sino por 
io que represeutab», ia más robusta columna 
de esta situación desdichada que tan hipócri- 
lamente tiene la libertad en sus labios sin s »n- 
tirla eu su corazóu.

I’or eso al levantarse de su sitial el .Sr. Har­
tos y  dejar la preiidancia al primer vicepresi­
dente, Sr. Eguilior, eotocarse en los escaños de 
loH diputados, nosotros veiawos la muerte del 
gabinete Sagasta.

La mayoría lo comprendió a-1, y  de ellas# 
apoderó el despecho cuando, llegado el m o­
mento de la votación, e! Sr. .\Iart-8 abandonó 
su Btll» presidencial, acogiendo tal resolución 
los amigos del Br. Gamazo y  la minoría con­
servadora.»

A  la una y  media ae constituyó el tribunal. 
Entran ios abogados de las partea y  los pro­

cesados.
No asisten los repi esentantes de la acción 

publica.
También falta el Sr. Pérez de Soto, v  por 

esta causa e»tá su-penso el juicio durante un 
cuarto de hora, hasta que comparece ei sim­
pático abogado defensor de Dolores Avila.

SIGI B BL SEÑOR ROJO ARIAS 
Recuerda que anteayer empeñó su palabra 

de uo ocupar ia atención del tribunal t-iiio me­
dia hora, pero que tiene qua ser algo más ex­
tenso, porque el periódico El Lil>eral ie ha lla­
mado la atención sobre varios puntos que dejó 
do tratar en su discurso de anteayer.

Hace presente á la Saia la conducta, á su  
entender correcta, de Vsrela, aute la Bala, y  
cuyos ligeros extravíos le parecen disculpa 
bies por los iusultes de que ba sido objeto por 
parte de muchcs testigo; que le acusaban de 
parricida, de ladrón y  de incendiario.

Rmuorda la escena entra Ramos Querencia 
y Varela ante la Bala, disculpando á sn defen­
dido porque se limitó á tirar ni testigo el som­
brero, en señal de desprecio, cuando acaso 
otro nombre roA# experimeniado io hubiera 
hundido el cráneo de uu golpe.

Califica de inhumano el proceder de los pe- 
rió'Hcos al escarnecer los sentimientos da su 
defendido, diciendo que era pura comedia lo 
de sus accidentes y furores.

Declara que la defensa de Vázquez Varela 
no ba tr.aído testigos presidiarios, uino los tes­
timonios de personas honradas ó conocidamen­
te adversarias de la cau*a de Vareia. Cita en­
tre estos testigos á los Sres, Montero Rios, 
Araus, direccoreB d*’ ioa periódicos coaligados, 
Olí ver (D. LuisJy el Sr. (iarcla Alonso, á quien 
prodiga toda clase de elogios.

Conste que yo no he traído al ju icio—dice 
—más que los testimonios de pcrson.t* decen­
te», que podían perjudicar 4 mi defendido.

Contesta 4 ias censuras que le dirige el pe­
riódico Lióeraí, negándole autoridad para 
darle patentes de aptitud ó ineptitud, y  recor- 
dau-lo que hace pocos dlas, cuando pretendi.i 
que el orador se allanara á la nueva iaforma- 
cióo  solicitada, dicho periódico elogiaba las 
dotes del letrado.

Hostiene que aquella información no se ron- 
cedió, [>orquo no debióconcederse mientra» uo 
86 señalara A ioa hombres que su suponía ha­
bian tenido participación en el delito. Ofrece 
ea uombre de su defendido, que este buscará 
á los hi mbres si por acaso existen, y diee que 
uo por suponer que ba habido hombres, puede 
ni es licito exculpar á lo» reos confesos.

Como creencia particular del orador, afirma 
que, en su opinión, no bau debido intervenir 
hombres on la com'sión dcl delito.

¿Era uno?—dice—pues y »  le conoceríamos. 
Dolores Avila uos le hubiera revelado al verse 
acusada por Higiuia. ¿Es que fuetou dos? Pues

ó no los conoce Dolores, ó también ioa ocutUu.
Bi fueron dos hombres desci; nocidos cou Itt- 

ginia sola ó con Higinia y  O dores, no necesi­
taron matar á doña Luciana para robarla, 
pueeto que entre los cuatro podían haberla do­
minado ó anestesiado para qne no les estor­
bara.
• Si aquellos hombres eran conocidos y  temie­
ron que doña Luciana los acusara, al verse 
precisados A matarla no parece corriente qne 
entregaran sus vidas 4 la discreeeión de lllg l- 
ula, porque Higinia, que ha acnsa’lo  á su me- 
j  >r amiga, Dolores, no iba á guardar el secreto 
á los hombres para entregar su cuello al ver­
dugo.

Rectifica las marmuraeiones que circalan 
entre l«s gentes acer-a de las costumbres de­
pravadas de Varela. Confirma las aseveracio­
nes acerca de loa a o ores do Varela coa Lola I» 
Bílleter», y  de sn corcurrencia á loa centros de  
costumbres Ubres; pero declara que, aunque 
se extrañe la gente, V'ázquez Varela no bebo 
ni ha bebi’io  nunca vino.

Esto—dice—no es extraño quo so d iga  ea  
este país, donde hemos tenido un rey, á quiea 
llamábamos Pepe Botella, sin que le gustara el 
vino, y un ministro á quien llamabau los pe­
riódicos borracho con donaires y  sátiras, y  no 
probaba el vino ni aun en las comidas.

No es extraño que aqui se tomen por articu­
lo de fe, cosa# gratuitas y  destituidas de fun­
damento, y  si de esto se duda, no hay más qua 
ver que á Varela se le ha presentado en alelu­
yas y  folletos, eon voz bronca y  cara de mons­
truo, cuaudo ¡tan fácil era rectificar estas ins.- 
presiones con su sola presencia.

Hace la hl-toria del robo de la capa, en tér­
minos que aquello resulta una broma de ami­
gos, eu la que ni siquiera intervino Varela, y  
cuya respousabiiidad no alcanza más que por 
haberse negadn á delatar al amigo que llevó 
la capa á empeñar, corriendo la suerte de éste 
y  de los demás compañeros.

Acerca de las puñaladas de Varela á su ma­
dre, da á entender qne aquellas puñalada» 
iban dirigidas á un tercero.

Da lectura de algunas cartas que Varela es­
cribía desde la cárcel á s u  madre, pidiéndole 
que le reservase para cuando saliera su men­
sualidad de 24 duros, y  no los invirtiera en  
desempeñar unas sortijas.

Niega que Varela saliera de la cárcel, y  pide 
el ¡irocesainiento do i s testigos siguientes: 

Nieto, por su ofieioiia mediación en el descu ­
brimiento de este o  imen por precio, y  por lo 
inverosímil de HU primera declaración. Rafo, 
por SUS contradiccione.v, y  por haberse presta­
do otras vece» A declarar en falso, á cam bio 
de tas cantidades en metálico.

Lee carcas de Rafe que comprueban su. 
aserto.

Emilio Menéndez, por haber afirmado que A 
Varela le habla p irecido exorbitante una 
cuenta de cinco real' s, y por sus contradiccio­
nes con los Sres, Oliver en el sumarlo y García 
Ak’uso en el juicio oral.

Analiza las declaraciones contradictorias en 
detalies do ia Gregoria Pareja, de! Sr. A raos, 
del Sr. Juderías Bender, de Santa Olalla, do 
M i  . Dufand y  do otros testigos, que han dicho 
que viurnn á Várela, y  pide el procesamiento 
de estos teetigoe, para que sus testimoDÍoa so 
depuren bien en el proceso que ha de abrírae 
para ta rehabilitación de su defendido.

Termina diciendo quo no tiene que Itacer 
ninguna recomendación á la Saia, ni pedirle 
quu se fije en la opini’'jn, ni que dej’e de fijar- 
se, porque á los tribunales no puede decírse­
lo» u ás que Fiat lux et ruat cwíum.

Se suspende ia sesión por unos miuutos.
CONTINUA EL JUICIO 

DEFENSA DBL SEÑOR MILLAN ASTRAV
Letrado .Sr. Díaz Cobeña.
(Los letrados de la acción pnpniar neupaa 

nuevamente ol puesto que les es á seña­
lado.)

Cobeña.—Señor: La defensa del Sr. Miiláu 
Astray, manteniendo las conclusiones provisio- 
les, espera que ia Sala falle con arreglo á ella», ' 
es decir, ab.iotvicndo (ibremonteal p iocesado, 
reservándole cuantas accione* le correspon­
dan; declarando calumniosa la acusacióu, de­
jándole en condiciones de redam ar indem­
nización, y  qne satisfaga la* costas la accióu  
popular.

1-a situación apurada en qne me coloran de- 
leriniaadas circuntaneia» ra« produce profun­
do efecto; pero esta defensa (stá dispuesta á 
euinpür todos aus deberes sin someterse á im- 
poe-iciones, vengan de donde vei gan.

A c’ Siumbrado durante 30 años A informar 
en ios tribunales de justicia, me ext aña en- 
tr -re u  este asunto, que tauto ae nale de las 
condiciones, normales. Y  esto no es un recur­
so oratorio; basta recordar lo que sucede dea- 
de hace algunos dlas.

Uua acusación quo dice quo solo la mueve 
el doseo de auxiliar á la just-cla, qtie no pue­
de acusar ni repartir A grauvl responsabilida- 
dos, ha aprovechado la ocasión para lanzar 
sobre los procesados todo genero de cargos y  
censuras, como si hubiera acusado.

A pretexto de analizar el sumario se haa 
hecho cargos á los funcionarios do la adminis- 
traeióii judicial. »e ba dicho que era precisa 
arrojar A los fariseua dei tempío de 1« justicia; 
aquí su lia censurado ia conducta del ñseal 
cou uua actitud que no corresponde á la e le ­
vación da ese cargo; aquí ?e ba discutido 1» 
autoridad dei preBÍdeute por la diresción da 
los Ucbate'; y nosotros lo hemos oido por for­
mular protretas en sitencio; y  siu embargo, do 
lo que significaba esta conducta, cuando h* 
l egado ia oportunida’l de defenderse ba ha», 
tado un poco de viveza en la expresión—no 
concepto-enérgico-qua-eriste eu mi propia 
escrito d e  conclusiones—los letrados de ia acu­
sacióu han dado lugar A que una parte del 
público haya hecho demostracioBea extrañas á 
la saniidad de este lugar.

.Si esto quiere suponer qne eleusentos extra­
ños intervengan en ía justicia, si esto stgnifi. 
ca que • lerlos elementos traten de poner cor­
tapisas al derecho de defensa, ¡qué grande e» 
la responsabilidad que corresponde á lo s  que 
procuran!

¡Ese movimiduto dei público n> ha sido e s - 
poutáueo!

¿No se hau caldeado los ánimosicon esos ar­
tículos verdaderamente inoeoeatos de una pac-
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t e  de la prensa? ¿No ha traido El Pais un ar­
ticulorecordando el asesinato deia duquesa de

l ’ oE lo que corresponde & esta defensa, pro­
testo solemnemente de esas manifestaciones v 
de  esas actitudes. De la rectitud del tribnnái 
d eb e  esperarse todo.

Y esto es tanto más doloroso cuauto que se 
traca de un asunto al que nunca ba debido con­
cedérsele tanta im p o r t s D c ia . /Q u é  hay aquí de 
extraordinario? Lo ha dicho el Sr. GaUana 
aunque pasara desapercibido.

El 2 do Julio comenzó á circular la noticia 
de la muerte de doña Luciana, atribuyéndola 
en los primeros momentos el incendio.

Vino la noticia en los momentos de atonía 
que pasa Madrid por ia suapensióu de las la ­
chas poUiicas y  ia clausura de los teatros; mo­
mentos en que los periódicos por una noticia 
de  sensación haoen cualquier sacrificio; en esos 
mojuentos circuló la noticia de la muerte de 
doña Luciana; se sabe que fné victima de un 
crim en y empiezan los noticieros á seguir pa- 
90 á paso al juzgado para referir hasta lo más 
triviai, hasta la hora en que el juez se retiraba 
4  comer y  descansar.

_ Este asunto, reducido á sus propias condi­
ciones, hubiera tenido vida una sola semana; 
entonces empezó el trabajo de imaginación de 
esa novela por entregas Ahí están las colec­
ciones de los periódicos de Madrid, especial­
mente los de la acción popular; ahí está ei priu­
cipio de esa gran iniquidad que hoy está so­
metida á la Sala.

Ya está demostrado que la acusación de Va­
rela y  de Mliláu Astray ba tenido origen en 
esos periódicos, quo yo no creo fuese producto 
de  una granjeria; no creo que fuese por el au­
mento de suscripción y  venta; no creo que sea 
por virtud de esa alquimia que convierto en 
monedas de plata las lágrimas de los desgra­
ciados.

Esos periodistas, que no pueden tener esa 
maldad, lieneu, sin embargo, perdónenme que 
s«  lo diga, uua soberbia que les ciega y  que 
íes hace creerse superior á todos y  que les 
trae aquí á exponerse á los peligros de una 
acusación.

Asi se formó ese sumario, formado, influido 
por la preusa, que ha llevado denuncias y  tes­
tigos al juzgado; y eso no lo digo yo, lo ha di- 
ch o  D . Mariano Araus, que ba declarado ante 
la Sala.

Yo nn estoy conforme cou los defectos que 
se le atribuyen ai sumario, pero reconozco que 
tienen defectos: el primero, su extensión In­
compatible con el actual sistema procesal y  
con el reducido número de procesados; sin el 
empeño puesto por la prensa, ese sumarlo hu­
biera sido reducidísimo.

El otro defecto de que adolece hará de re­
sentirse de la influencia de la prensa acusa'fo- 
ra, que cenia hecho su perjuicio sobre la comi­
sión del crimen, de modo que ese sumario se 
ha hechu en condiciones de ad aprobandum.

Aparte de eso, ¿qné otra cosa hay en él que 
pueda dar lugar á tantos cargo*?

Si yo examinase las censuras por los defec­
tos atribuidos al sumario; si yo mo ocupara 
del momento en que se levantó ei cadáver, del 

. hallazgo do Iss'Haves, sobre el cual se ha le­
vantado UQ fantasma de responsabilidades, no 
terminaría nunca; pero si debo rechazar que 
no ae ha recibido uua sola declaración legal; 
¿cómo se ba de considerar incontestable el que 
aqui haya dicho alguno que no declaró lo que 
consta eu el sumario, si si hacer su primitiva 
declaración ta firmó, asegurando que le habia 
«ido leida y  que se conformaba con ella?

utro cargo contra ei sumarlo han sido laa 
diligencias dirigidas contra Fernando Blanco, 
que han sido calificadas he iniquidades.

Cuando se trata de averiguar la verdad de 
los hechos; cuando vienen doa testigos, de los 
cuales uo habia derecho á dudsr, que dicen 
haber visto á la autora del crimen cou un hom­
bre cuyas señas coinciden con los de su último 
amante, ¿podia dejarse da buscar á Fernando 
Blanco? ¿ i’ ues cuando se ba acusado á Millán 
Astray, no se le procesó? ¿Cuando se acusó á 
R ic o ,  no ee le procesó? Pero cuando Blanco de­
mostró que el 1.® de Jallo se hallaba en Astú- 
rias, ¿no se le puso en libertad?

Para lo que no hay derecho es para hacer lo 
■quo ha becho la acusación popular, para acu­
sar á funcionarios de la administración judi­
cial de haber cometido verdaderos delito.-; yo 
«apero que mis diguos compañeros déla acción 
popular rectificarán estos conceptos, ó los ra- 
tiflcaráQ para que se persigan debidamente.

Voy á ocuparme ahora en contestar á los 
cargos Urigidos contra e lS r . Milián Astray; 
en calidad esta tarea es excusada, toda vez 
que no hay acusación, y  la Sala no puede 
condenar a aquel contra quien nadie pide 
pena.

Kl puuto de vista que me importa expresar 
con toda claridad, para que ese público que 
sigue con atención lo que dicen los periódicos, 
sepa si se dicta uua sentencia absolutoria para 
Varela y  Millán, la diera ia acusación popular,

Íiorque ese tribunal habla de creer cuipable á 
os procesados y  no podía absorverlos bajo 

aquella prerión.
Y'o no quiero que los que rae escuchan sal­

gan de aquí diciendo que esos cargos formu­
lados contra mi defendido sou iojustes y  ea- 
prlchosrs.

A  tres grupos puedo reducir esos cargos; el 
ttuo de participación en los delitos que aqui se 
persiguen, de robo y  asesinato.

El escrito de c.rnclusicues provisionales en 
la acción popular, aceuiéndose á uua declara­
ción de Iliginia Balaguer, decía que Millán 
impuso á Higinia que entrase en casa de doña 
..uc'.aua para facilitar el robo, que infiuyó en 

e l ánimo do Higinia para que declarase, ma- 
uífestaudoi-e úoica  reo, y  que era conniven- 
ciarle en el delito de infidelidad, en la cus­
todia de presos. Pedia, eu consecuencia, doce 
años do prisión mayor si Sr. Mi lán Astray.

iQué falca de ciiierio jurídico! decía al'exa- 
miuar estas conclusionea el ministerio lifcal. 
¡Ah, sf'üor fiscal! Letrados tan distinguidos 
como los de la acción popular no podían haber 
iucurrido en ose error; no, es que ese asunto 
se formalizó por impresión, sin conciencia de 
que fuese cierta ia responsabilidad que perse­
guían, poniendo al azar ia honra y la vida de 
los proce-ados.

Eutonces, entre sacrificar su conciencia ó su 
íop u tic ión , prefirieron apartarse uu poco del 
•Código.

Después de estas indicaciones dire pocas 
palabras para desvanecer estos «argos.

No ha venido un sólo testigo que haya dicho 
qne Milián hiciera ir á Higinia á casa de doña 
Luciana; no hay más testimonio que el de la 
procesada, que se;ha desmentido después; no 
he do censurar á esa pobre mujer, pero si en 
las horas de insomnio que la producirá su si­
tuación, piensa en las amarguras que ha hecho 
pasar á una familia honrada; ¡cuánta ha de ser 
BU pesadumbre y su reraordimienco!

¿No se recuerda que Higioia faé á casa de 
doña Luciana con nombre supuesto? ¿F uescó-

qniso siempre separar este estremo del resto 
del proceso, lo ha h“ cho para qua se depure 
indepaudientiiiieute del cuerpo principal de 
esta cansa.

Cuando todos los testimonios han dado re­
sultado negativo, ¿se va á dar que hacer inú­
tilmente á los tribunales de justicia? Si BO ha 
de dar resultado, falta ya la razón para que 
se deduzca aquel tanto de culpa. Y e pido pues 
la absolución co npleta para mi defendido.

1 Otro grupo de cargos es el que ha venido á 
prevalecer en este último perldo 

Me refiero á la intervención del Sr. Millán

Ayer fué conducido á la cárcel 
vestido de camarero de café, que 
sado de tres niñas de pocos años.

un salvaje, 
habia abu-

mo habla de haberla recomendado el Sr. Mi- ! Astray en el sumario de este proceso, 
lláu Astray? ¿Lo h» dicho alguna de las aml- Si la intervención pudiera ser base de pro- 
^88_ lutimas de doña Luciana? Ninguna lo ha ■ cesamiento, ¡cuántos eu .Madrid debieran eer

procesados! Aquí ai que puede decirse: «Todos 
en él pusisteis vuestras manos.»

¡La intervención del 8r. Millán Astray! Esa 
intervencióB de cinco dias.

Sobre ei cadáver de doña Luciana se halló 
una camisa, cuyo» paños estaban ensangren­
tados; el asesino debió quitársela para que la 
consumiese el fuego: era un indicio por las 
iniciales no consumidas por el fuego y  debió 
perseguirse al propietario de aquella prenda 
denunciadora. Pues bien, siguiendo el proce­
dimiento de la accióu popular, ¿quiere que yo 
le diga lo que podría resultar?

La camisa tenia las iniciales J. V. Uu distin­
guido redactor de E l L iheralse  llama también 
J. V., E l Liberal es uno de loa periódicos que 
más activamente han intervenido en este cr i­
men; pues bien, que venga J. V. á sentirse en 
el banquillo de los acusados. (Grandes risas.) 

El presidente; ¡Silencio!
El Sr. Diaz Cobeña: Estoy, señor presidente, 

solo eu ta primera parte de mi informe; la hora 
68 niuy adelantada para poder acabarlo hoy; 
además me encuentro fatigado, y ruego á su 
señoría quo suspenda el juicio y me reserve 
la palabra para el próximo dia.

El señor presideute (después de conferenciar 
con los magistrados): Se suspende la vista has­
ta mañana.

Eran las seis.

didbo, por más que se ha trabajado mucho pa­
ra conseguirlo.

Cuando se le preguntó á la marquesa de Ben- 
zú, buscando coa habilidad la asonancia, se la 
preguntó: ¿No fué á buscar informes á la Cár­
cel Modelo? Elia dijo que no recordaba si era 
allí ó á la Puerta dc Toledo.

El Sr. Millán nada tiene que ver ni en el ro­
bo, ni en ei homicidio, ni en el incendio de la 
calle de Fuencarral; si algnieii lo dice de hoy 
en adelante yo le llamaré calumniador y lo de­
mandaré aote los tribunales.

La  ̂odisea de este juicio se funda eu la salida 
de Vázquez Varela de la Cárcel; aquí todos 
han podido persuadirse que lo que se perse­
guía principalmente era el delito de quebran­
tamiento de condena y  de infidelidad en la 
custodia de presos; porque si se probaba que 
Varela salla de la Cárcel y  habia salido el 1.® 
de Julio, eso hubiera sido un iudicio de su cul­
pabilidad; y  yo que me declaro inepto—por la 
teoría que sostiene E l Liberal, pues entiendo 
qne los indicios son más poderosos y  convin­
centes que loa testimonios—creo que las prue­
bas hechas en aquel sentido eran inútiles en 
el sentido del crimeu que so persigue.

Y  en cuanto á que ol Sr. Varela salla de la 
Cárcel el 1.® de Julio, ¿qué ha resultado aquí? 
¿Quién ss ha atrevido á decirlo aquí? Se ha 
atrevido á decirle D . Mariano Arans, se ha 
atrevido á decirlo Hamos Querencia. Nadie 
más, todos los demás testimonios han sido con­
trarios.

Alguien más se ha atrevido á decir que vió 
A Vázquez Varela el 1.® de Julio, porque lo ha 
dicho aquí un testigo digno de crédito, el doc­
tor M.ariani; pero yo dudo de la persona que se 
lo dijo al citado señor, el dueño del café del 
Barquillo, ya no me merece crédito.

Pero aceptando la hipótesis de que eso dicho 
fuese cierto, ¿puede creerse que Vareta baja­
ra de su casa con las manos tintas en la sangre 
de fiu madre y  se detuviera en la escaiera para 
pedir lumbre con qne encender uu cigarro?

No hay prueba, ni [indicio, ni presunción que 
justifique el cargo de que Varela salla de la 
Cárcel; pero, además, eso necesitaba otra prue­
ba más, la de que en el caso du haber salido 
fuera el señor Millán quien lo hubiera autori­
zado?

¿Pues no se ha probado que es má» fácil la 
salida de la Cárcel con la connivencia de uu 
vigilante que con la del mismo director?

Poro se han dirigido tales cargos contra tni 
defendido, so cree tan indudable que Varela 
salfa de la Cárcel, que tengo que oponerme á 
una pretensión del ministerio público.

Han venido aqui varios testigos á decir que 
Varela salla de la Cárcel, ¿pero cuaudo? En 
Mayo, en Junio, á todas horas, eu los cafés, en 
las romerías, eu la plaza de toros; pues qué, 
¿vivía como en su casa Varela en la Cárcel ce­
lular?

¿Que se puede salir do 2a Cárcel? Claro es 
que yo lo creo posible; hay que contar con la 
debilidad ó con laa pasiones de los hombres, 
que hombres son los empleados en esos esta­
blecimientos. ¿Pero entrar y  salir en ella á vo­
luntad? Eso es absurdo. Éso exigiría la con­
nivencia de todos, no de unos pocos emplea­
dos.

Aquí mismo me escuchan personas que han 
estado presas, no por causas deshonrosas, y 
que digan si no se sabe allí inmediatamente 
todo lo que ocurre. Pues si saliera un preso, 
¿no ee sabría lo mismo íumediatamente?

No quiero decir nada contra esos testigos 
llamados Menéndez, Haffo y  Nieto, ni siquiera 
contra el qne recordaba haber estrenado un 
sombrero blanco, como si fuera esta uua cir­
cunstancia extraordinaria; ni siquiera centra 
el que vino en Mayo vestido de verano, dicien­
do que debia ser el mes de Junio cuando vió á 
Vareia, porque bada  calor y  ¡levaba ropa li­
gera.

Pero esos testigos no sabían que estaba su­
friendo condena Varela y, por lo tanto, ¿es 
posible que se fijasen en Varela de tal modo, 
quu les llamase la atención y  hasta le recorda­
sen diez meses después? Y  no es que yo consi­
dere falsos á esos testigos, nada de eso; p ro 
no hay que perder de vista la atmósfera en 
que aqni vivimos desde haca un año. Lo dicho 
por ia prensa, lo qne se habló del primer tes­
tigo quu tuvo el valor de declarar la verdad — 
¡cuidado si se necesita va lor!-com prenda la 
SalaU  importancia que pn§dcn concederse á 
aquellas declaraciones.

Esos testigos de bueua fe, pero influidos, su­
gestionados, halagados por algunos periodls- 
tís , llegan á creer que hablan visco á Vareta 
en la calie durante el mes de Mayo y  no en el 
mes de Abril.

Testigo singular no hav más que el Sr. Gó­
mez Terrones y  el Sr. C aArro, letrados am­
bos, que apremiados pata que inedüaseu si 
aablan padecido una equivocación al asegurar 
qne habían visto 4 Varela eu Fornos, los dos 
dijeron, «uo lo aseguramos, pero oreemos, en 
conciencia, que era Varela.»

Resulta señor, qne uo está demostrada de 
ningún modo la salida de la Cárcel de Vázquez 
Varela; por eso deéla que no estaba conforme 
con una petición del fiscal en su escrito de 
conclusiones.

Pide que se saque sobre ese extremo el tan­
to do culpa; y  esa petición ha dado lugar á 
una cosa curiosa; á que un representante de 
la acción popular haya considerado probada 
la salida do la cárcel de Vázquez Varela, pues 
asi lo reconocía el ministerio fiscal.

Yo estimo mucho A ese letrado, pero uo en- 
cueuti'o ia lógica del razonamiento. Cuando se 
saca el tanto de culpa, sé que no está probado 
ei delito, sino que hay prevenciones ó sospe­
chas de que se haya comalido, y  corno el fiscal

ECOS DE TODAS PARTES
Mañana sábado á las cinco de la tarde se v e ­

rificará la inauguración en el Jardín del Buen 
Retiro de 'a gran montaña rusa, siendo la en­
trada principal á dicho Jardín por el Salón del 
Prado.

El Bizco de_l Borge, eso terrible criminal, an­
tiguo compañero de Melgares, fuó muerto el 
martes úitimo por la Guardia civil.

Se llamaba Luís Muñóz G arda, era natural 
de Borge, partido judicial de Málaga, tenia 
50 años, e ia  alto, delgado, de pelo negro, con 
barba poblada, color moreno, mal encarado y 
bizco de los dos ojos y  en particular del iz­
quierdo.

Desde el año 1'82 en que se le hizo en Sevi­
lla una pequeña operación en el ojo  derecho, 
gastaba gafas azules, comenzando á padrear 
dai pecho desde dicha época por lo quo se fati­
gaba al andar.

La noticia de la muerte la comunicó ante­
ayer tcrde el gobernador de Córdoba, dando 
los siguientes detalles;

La Guardia civil del puesto de Lucena tuvo 
noticia de que el citado crimiual merodeaba 
por aquellas mmediacíonea, donde se proponía 
dar un golpe de mano en unión del criminal 
llaiH'do «Pépe el Portugués», que tiene como 
campo de sus fechorías la provincia de Málaga 
y  Córdoba.

La Guardia civil dió alcance al bandido á las 
seis de la tarde de anttayer en la vereda lla­
mada del «Cristo Marroquí». A las voces de 
alto! que le dieron loa guardias contestó ei 

bandido con dos disparos, por lo que le hicie­
ron fuego aquellos, cayendo muerto el cri­
miual.

Al ser registradas la.s ropas del cadáver, se 
le encontró en uuo de los bolsillos de ia cha­
queta, una pistola y  además uu cuchillo, 55 car­
tuchos, un» cartera con varios apuntos y  car- 
trs que j stifican ser el Bizco del B orge. Al 
lado del cadáver habla un Remingiou. Además 
hs sido reconocido por dos mujeres y  el gober­
nador ha dispuesto que fuera retratado el ca­
dáver.

Anteayer por la tarde se verificó la inaugu­
ración de la Exposición del Circulo de Bellas 
Artes eu el palacio de cristal del Parque de 
Madrid.

£1 sitio elegido para la Exposición ea inme­
jorable y  está dispuesto con extraordinario 
gusto y  singular acierto.

Las paredes del edificio han sido cubiertas 
de lona y  por el centro del salón se extiende 
un precioso ’ago cruzado por ancho pnenie de 
banbú. L«s orillas ostám cuajadas do riquísi­
ma plantas filipinas.

Al acto concurrió inmenso y  selecto gentío, 
entre el que predominaba el bello sexo.

£1 público recorrió las anchas naves del pa­
bellón, celebrando Us muchas bellezas alli en­
cerradas y  haciendo grandes elogios del m é­
rito de los expositores.

Los visitantes fijaban especialmente sn aten­
ción eu los lli nzos de Sala Dmninguez, Hico, 
Ferrant, Piaspucia, Meiffren, Bilbao, Estéban, 
Lhardy, Piá, Hernández, Francés y  Avendaño.

El Menlidero, dePlaseucia; la Cabeza de n i­
ña, de D .raloá-uoz, y el boceto de Ferránz. El 
cardenal Cisneros, constituyen sin duda, las 
obras más subrosaUentes deí certamen.

Es probable que dentro de pocos dias se tras­
laden á San Sebast an los infantes doña Eula- 
lia y  D. Autonio, que ocuparán el palacio de 
¡'atrú.'tegul, cerca del Autiguo, hasta media­
dos de Julio, época ea quo proyectan ir á P a­
ris y  Munich para visitar á sus hermanos la 
infanta doña Paz y  el prlecipe de Baviera.

Eu Septiembre listarán de regreso ea San 
Sebastián.

La infanta doña Isabel pa<ará probablemen­
te uua temporada en La G raiiji, yendo luego 
á tomar baños á San Sebastián.

Un individuo disp.aró ayer un tiro de revol­
ver al dueño del café Mercantil.

Según telegrama del gobernador de S t r -  
tander, á las cinco de ayer mañaua y  sin n ove­
dad á bordo, ha fondeado en aquel puerto, 
proeadeute de Veracruz, Habana y Puerto Rico, 
el vapor correo Ciudad de Cádiz, conduciendü 
la correspondencia pública , cargamento de 
frutos coloniales y  pasajeros da cámara, 259; 
soldados, 94; tres penados y  uo preso. Se h« 
desembarcado la correspondencia y  los pa«a- 
jeros, quedando el buque eon la tripnlaeióis 
sujetos á siete dlaa de cuarentena.

ECOS Ta u r in o s
Macha alegría, mucha animación y  mucho 

calor cuando fuimoa ayer á la corrida y  mucha 
agua sobre nuestras costillas cuando tuvim oj 
que abandonar la plaza antes de que termi­
nara.

Se lidiaron toros de Veragua, que, como 
siempre, dieron uua buena entrada 4 la em­
presa, pero no tanta como otras veces, pues 
especialmente las localidades de sol estabaa 
eu gran parte desocupadas, lo cual prueba 
que nu se puede sostener muchas corridas es- 
traordinarias en dias de trabajo como era la  
de ayer, aunque se dé buen ganado.

Comenzó á las cuatro y  media baja la presi­
dencia de D, Julián Harrneeo y tenían á su 
cargo la lidia Frascuelo y  Mazzantini.

Ei primer toro, hermoso animal, jabonero, 
finísimo y  de muchas libras, salió rematando 
en los tableros. Con bravura y  gran poder aco­
metió seis veces á los ginetes que andaban nu 
lauto huidos les proporcionó cinco revolcones 
y  perdieron dos caballos. Se arrancó tras et 
Pulga, le alcanzó con un derrote después q eo  
pasó los tableros y  le deslizó la taleguilla cau- 
eándole una contusión en el muslo.

Ostión y  Saturnino cogieron los palos: el pri­
mero colocó un par desigual, aunque de casti­
go , y  otro medie al cuarteo eomo aquél y  lle­
gando bien: el segundo cuarteó un par de re­
cibo.

Salvador estuvo regular en la brega, que 
fué corta, y soltó una estocada que resaltó 
calda porque el matador ae cuarteó al herir.

El seguudo, colorao, salpican, también de 
buena lámina y voluntario y  de poder como el 
anterior, tomó nueve varas y  remató dos ca­
ballos.

La plaza sin direccióo; convertida en un he­
rradero.

El R gatero clavó uu excelente par, que fné 
aplaudido, y  su hermano puso uuo bueno y  
otro malo.

Tocaron á matar y  Mazzantiui, previos nuca 
cuantos telonazos muy movidos, se arrancó de 
largo cou una estocada baja que produjo rai­
do de picos.

El tercero, negro, bragao, uo dió tanto jue­
go como BUS hermanos; sin embargo, aguante 
seis puyazos y despachó un potro.

Entre Saturuiuo y  Ostión le adornaron con 
tres pares, siendo de los buenos el que corres­
pondió áÓscióo, y  el toro saltó las tablas por 
ei 2, sintiéndose al castigo 

Salvador lo preparó con cinco pases, citó 
para rec;blr y  el animal no acudió, cuadró otra 
vez y  se tiró á volpié en corto cou una estoca­
da atravesada, concluyendo con uu descabell-.. 

Salvador oyó muchas palmas.

Otro harinoso toro, negro con bragas, o • p > 
el cuarto lugar. Demostró su bravura y  eu>p i- 
je  las seis voces que probó el hierro á costa i.» 
cinco porrazos y  dos caballos.

Dos pares cuarteó Galea y  uno Regaterill'', 
todos muy aceptables y cog ió  tos trastos doa 
Luis.

Empleó una faena regular y mojada, porqu.-- 
Ilovia, concluyendo cou uoa estocada tendida 
que le valió aigunos aplausos.

Cuando se presentó en la arena el quinto 
soltaron las nubes un torrente de agua: las 
cuadri'laa se retiraron y las iocaüdades altas, 
que est .ban vacias, las tomo por asalto el pú­
blico de los tendidos, donde heroicamente 
aguantaron el chaparrón algunos aficionados 
de ambos sexos.

Calmado el aguacero y  vueltos cada cual á 
su puesto, continuó la lidia y  el toro, que era 
bue.n toro, aguantó con voluntad ocho carimaa 
de los piqueros, quo perdieron dos jamelgos.

Ostión Ciavó un soberbio par al cuarteo, qne 
fué splandido. Su compañero Saturnino clavó 
medio en mal litio, y  enmendó su falta con un 
entero, regular.

Frascuelo coreó de cerca y  con confianza, 
sufriendo doa desarrae<; dió una estocada bae- 
na y un descabello. (Fné aplaudido.)

Volvió á arreciar la lluvia, y  ei público co­
menzó á abandonar la plaza} cuando se bizo 
la lidia del ú timo toro, que con voluntad tomó 
seis varas, fué ad-irnado por Regatsrin y  Ga­
lea, con tres y medio pares uo mal puestos, y  
murió á manos de Mazzantini de una estocada, 
previo uo trasteo muy movido y  un pinchazo 
en hueso.

Puede decirse, en resumeo, que el ganado 
correspondió poi sus condiciones á ia divisa 
que lucia y  que debió dar juegosuficlente para 
uua corrida Ue primer ord^n.

Esta apenas puede calificarse de regular; 
pues además de que la lluvia la hizo desmere­
cer, los picadores anduvieron muy remolones 
dvjaudo aburrir los toros á fuerza de capota­
zos; los peoues, incluso los matadores, se mos- 
trarou recelosos y desconfiados, sin dar al ga ­
nado la lidia fr.auca y  noble qua pedia, y  la di­
rección de la,plaza estuvo por completo aban­
donada.

¡Lástima de toros!

IICHIJÜ DS «U  PÍBUCIDU.» T iL E im i.Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.

L A  M A R G A R IT A  E N L O ECHES
Antibiliosa, anliherpética, antiescroíulosa aníisifilílica y reconsliluyente.

Ea la única agna qae produce los saludables resultados que todos conocen, pnes su oso general } 
•enstonte durante treinta y tres ofic« asi Ío demnestran.

No confundir la botella de L »  T la r g a r it a  con la de otra agua que la ha imitado, para que el pú- 
Wico la confunda con aquéllo.

En competencia L a  m a r g a r i t a  con todas las sindlares, ó que pretenden producir iguales y aun 
mejores resultados, fué declarada la primera en la Expoáciún internacional de Niza, obteniendo la pri­
mera distinción, ó  sea el

ÚNICO G R A N  D IP L O M A  DE HONOR
Hecho el análisis por Mr Hardy, químico ponente de la Academia de Medicina de París, fué declo- 

mda esta agua ls mejor de su cíase, y deJ minncioso practicado dorante seis meses por ei reputado 
^ m ic o  Dr, D, Manuel Sáenz TWez, acudiendo á los copiosos manantiales, qne nuevas obras ban becho 
aún más abundantes, resulta que L A  S L V K G A T filX A  D E  LO E CB ÍK lS ee entre todas laa conc^ 
ádas y que se anuncian al público la más rica en suilato sódico j  magnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y la única que contenga carbonato ferroso y m^nésico, agentes medidnales de gran valor 
©orno reconstituyentes. Tienen las aguas de L A  M A R G -A J II 'X ’A  dobie cantidad de gas carbónico 
•ue los que pretenden ser similares, y es talla proporción y combinación en que se hallan todos sus 
©omponentes, que las constituyen en nn especidco irreemplazable para las enfermedades herpéücae, 
mcrofulosas y  de la matriz, sífilis inveteradas, baso, estómago, meaenteria, llagas, toses rebeldes y 
demás que expresa la etiqueta de las botellas, que se expenden en todas las farmacias y droguerías, y 
•n el depósito central, J a r d in e s ,  1 5 ,  b a jo ,  d e r e c h a ,  donde se dan dato» y explicaciones.

En el último aSo ae han vendido ^
< 3 . 0  < 3 o s  r i 3 . 1 1 1 0 Z 3 . e a  d e »  X 3 Z L Z * g « . s .

■ A . I _ O . A . X « A . ,  e
ENTRKSUKLO ENTRESUELO

GRAN SALON Í)E PELUQUERÍA
8e afeita, oorta y riza 

el pelo.
Gabiaete reservado 

para teñir el pelo y la 
barba.

8o oonfecciona 
toda clase de postizos.

j A T - a d A l L é A . ,  B ,  3 E : í r S Í T I = I . E : i 6 i t J J E 3 1 1 . 0
NOTA. En él mienrii ee expende la higlénioa Jpua vegetal del Arroyo, de exceieote 

rasultadns pare d-voIvt-T Jos cabellos blancos á sa primitivo color, sin manchar la pie 
y ls ropa y de fácil apllcac.óu.

tSFBCliUSÍ S >. EfiO ra iS  „  ViPOP,
> ¿tylfaar dt g lu i  di 1118 * t i i í .  ■— glfttud tt  0tait, f l ln t  l l t t .

MAQUINA HORIZONTAL MAQUINA VERTICAL
de 1 i  20 cabsUesLocmésn. e tossi v»tdih 

caldera de llama invartida 
de 6 i  BO caballos.

M A Q U IN A  H O R IZ O N T A L
Ds 1 i  a eiÜBdrw.

D« a S aoo caballea.

T o d a s  e s t a s  m a q u i n a s  e s t á n  l i s t a s  p a r a  e x p e d i r s e  
£nr/o franM d» todoi lo* pnipiotot d*ttllt<Joi

Casa  J .  H E R M A M - L A C H A P E L L E
« J e  B O U L E T  &  S u c e s o r e s

I n g e n ie r o s -M e c A B íc o s ,  3 Í - 3 3 , B u e  B o in o d , P A B IS

SEIS

t O D E G A ^ ^ D E  O m N C H O l C
O K L  C 08B 30H E R O  Y  PJE tO PIE TA R IO

T _ í C > j : : \ n i ' ' l ] V  C r J k J X A A j sP R E »IO S eu cin tro Exposiciones, por sos vinos de mesa y  aguardientes.
M EDALLA DE PLATA en la Exposición de Barcelona, por cl anidado de 

Chinchón, marca P I  Y  SE Y B G iA L L : 1 6  litros, 5 0  pesetas; botella, 3  peseta».
Vino de nsesa de 8 á 11 pesetas los 16 litros; blanco, Idem Id.
Blanco del 79, mejor qne Jerez, 20 pesetas los 16 litros; botella, úna peseta sin casco. 
Moscatel, de 12 á 15 pesetas loa 16 litros; botella, 0,76 y  una peseta sin cosco.

V IN O S  G EN ER O SO S  D E  TO D A S C L A S E S
Para las tiendas de ultramarinos precios corvenlíonales

Se vende nn aparato para destilar alcohol y  anisar, sistema moderno, ofrece muchas ven­
tajas y  otro aparato completo de refrescos ingleses.

^4-ISABEL LA C A T O L IC A -4

VINOS F S H O S
LEGITIMOS DK VUDEPESíS BN TODA Sü PDREZÍ

d< 2*< a c r « d ll* d « »  b«deu<ji d e t  c o t e e h e r o  y  p r o p M t r io

SEBAST IAN  BERMEJO Y FRA!L£
T i n t o » .

Baperiores para familia», arroba de 16 litros, 8 pesetas, bo­
tella sin casco, 0,40; ídem nútn. 1, 9 peseta» arrobade 16 litros, 
iKitella sin casco, 0,46; idem núm. 2, 10 poaetas arroba de l i  
litros, botella sin casco, 0,50; ídem uúm. 3. arroba de 16 libros 
11 pesetas, botella sin casco, 0 .6 0 .

■  8 F E C I A I .I D A O  P A R A  B N P B R M O S  
Del año 1880, arroba de 16 litros, 20 puaetas, boiolla »ln ch»' 

«®, una peseta; del ídem 1877, arroba do 16 litro.*, 30 peootaa. 
botella sin easco, 1.50.

T S l ^ n o o » .
Nnevo, arroba de lo  lltru», 9 p«bboio; biiiella »ln ü.46;

flaejo, arroba de 16 litros, 10 vesctas; botella sin cahco, O.M 
IMPOSTANTE Ke sirven podidos doede las bodegas dt 

Valdepeñas, de 4 arroba» en adtJanto, por la intermisión dt 
•ste depósito, pero á ia coueignauic j  directa da’, uetlcionarii', 
para BU garantía.
SUCURSAL.—CntUina Valdeptiiera, Montera, íO.— 'TELE­

FONO f>89.
J 5  Y  17, C O H T 'E IE I . I  Q a if t  D E  ” AM P A H l. '’ , «r Y  ;7

í ROBIRALTÁ
Or.mbador

y fabricante deseUos de eauehut 
á’ r e c i a d o i ;  li,  S f a d r i d

V E N T A  Y C O M P R A
áe fincas y  censos en Madrid, 
colocación de capitales sobre 
hipotecas y  préstamos sobre 
estas.

Pelayo, 65. pral. derecha.

D r  / J A ^ T  Especialista 
• ’ TTi » i » l  en las vias 

a inarfoti y matrú. Montera,

«Tí mmm ie
Almacenistas de huevos y  ja­

mones. No hay qnien vende 
más barato. Se sirve á provin­
cias. Plaza do Santo Domingo, 
6. T -léfouo 1198.

láiQUINAS

S IN G ER  
PiRi CwSER

•-«gs-*

MÍpUiHiS

S IN G ER  
F i H i  ' I . 'S E Í !  (

GRAMIES

R E B A J A S
CD lo*

P R E C I O S .

P ÍD .A S E
Ft s r ív o

CATÁLOGO
QÍ'K *55 P A

PUBLICADO.

H i S ü I L i S  i  l̂ e.s<!e

“i3s, aeSIN G ER
SiBA G3SER ] ca t lu  m í a ,

Tt'Do.s l.n s 
modelos .1

r  Q ú

MiQUINiS

S IN G ER  ;D
Pifü COSED

i r  íiO.
IsEM.

L A S  C ' i' 
hen aiT:.M iQ U IN iS

SINGER^, 
PAM COSER P O P U L A ;. .k . '

SE VE.Nl'EN 
HÁ» I>í

S IN G ER  eoo.ooo
M ÍQ U IH A S

P i R i  G Q SE R  ANÜ.ALES.

r ig u iu s  1 . . S "
^  . ,  , _  _  _  ̂ 1 S lb  PAMA C.)Nt K&1 N G E R '  M ° *  ' " " é t o  e n

J 81 «JO d o  , son

U R i  C O S E R  3 " S k

M iQ U IN iS
1 iPOK QUÉ

S I N G E R ’ TAnTA 

P i R i  G Q SER  P0PÜLARID.4D?

M iQ U IN iS

S iN G ER ' 
J I R A  COSED

—i*--

M iQ U IN iS  

S IN G ER  
P iR A  G Q SER

M iQ U IN iS  

SIN G ER  
P i R i  COSED

POf^B* * n ’ 4 
P o r q  B e  •• i* t

P o r q v e  s '~ n  I »  
m u  I t g e r u .  

P o r q o f l  s  n  l u  
t a u  f le g u T A S .

Po r q a f l  un leu 
m a s  ú i U s .  

Poroae so'x 
m á s  ¿ u r a i k i u .

P o r q n e  sÍT V cn  
¡U T A  \» r a m i l l a  
P o r q u e  s u v e n  
p a r a  l s  M « i i c c a  
P o r q v e  s í r v c d  
p a t A  e l  S a A i t e .  
P o r q v e  s i r v e n  
p a r a  e i  ¿ C j í 'a I í : . '  
j  ( o d a  c U s c  i i «  
c o s t u r a .

U  C O M P A R U  FA B R IL  «S IN G E R *
PABTICIPA AL PÚBLICO (?UE

P o r  c a u s a  d e  l a  a l t a  r e p u t a « : Í o r .  .t|. 
n o n a d a  p o r  s u s  c é l e b r e s  M e q o i o a s ,

-  a y  m u c h o s  f a b r i  « . a s ;  e s  AI e  n* a n  e  á , 
t s c r u p u l o s o s ,  q u v  i a s  ím * :a n  y l . i l « : i K . < n  
)  b a s t a  e m p l c a a  e l  n o m b r e  S C N  íK I s  
e n  u o B  ú  o t r a  f < r m a  p a r a  e n g s M a r  t  
(o f l  i a c a w o s ,  U a i n á n d o U s  S i v d t a  i' L k * 
r B c c i 0 8 L £ ) A a  y  S i s r & k c a  S iM O n f i ,  ú  
o t r a  C o s a  p o r  e l  e s t i l o

TODA MÁQUINA SINGER 
le v a  la  m arca  da tá b n ca  y  s i  

n o m t r ^
« S I N G E R *

'  r. e l h ra z c ; y  ra ra  e v ita r  er.ra- 
ñoa ccT iv ien e  e x ig ir  ’ r. i ;  f ic -  
tura lea  p a la tta e  maquina l e c I- 
TIMA DF LA COMPAÑÍA FASRIL 
SINCER _ _ _ _ _ _

n t a a e  e l nv .avo CATXLOSO 
Tue se  acaba d s  p u b lica r  en i

L.V iTir-Ecc!('>2í c o T i ia : .  |
d e  :

n s r .v Ñ A  Y j 't . 'R T í ; a l  í

Í 3 ,  CALLE S E  C á n E E T iS ,  2 5
álA D U Ü í.

.A PREVISION
aesledftd do seguros sobre a vida i  prima flj* 

domiciliada es Barcelona

Plaxá del Duque Je MedinaceU, 8. 

a p i t a i  iie e la i; v r K C O  S I I I . L O N E H  á e  p e s e t a » .
Todo padre prevleor, todo buen deposo, todo jefe de fw  

milla, en fln, tiene en el seguro eobre la vida á p rlm 
flja el medio más eficaz y fácil de sHeffurar el porvenir da 
las personas que amb.

Seguros por la vida ente.*a sobre une y dos cabezas, con parüot* 
pación de loe beneflcios da la Oorapaflía.—Seguros temporalee.— 
Seguroe de supemvencía.—SegnroB mixtos y á plaso fijo, con par, 
tícipadón en los benefidos.— Capitales diferidos.—Rentas vitalt 
ciae lome lia toa y  diferidos sobre una y doe cabezas.

Beta Sociedad fué honrada con la confianza de S. M. Dos 
Alfonso XII (q. e. g. h.}, que con ella contrató un segura 
da bdO-WW pesetas, eatisfecho puntualmente á la muerta 
Jel inolvidable Mouarca.

Delegación é Inepeccíóu ea Madrid: Alcalá, 68, pral.
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SERVICIOS DE COMPAÑIA TRASATLAKTIGA
E N  B A R C E L O N A

LINEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YOKK Y VEEACEU2
El 10, de Cádiz, vapor Alfonso X I I I  p ira  Las Palmas, P u er  

to Rico, Habana y  Veracruz.
El 29, de Santander, vapor Vizcaya para Co/uña, Puert» 

Bico, Habana y  Veracruz.
El 30, de Cááiz, vapor Ciudad de Santandegare Puerto Rico,. 

Habana y  Veracrnz.
LINEA DE COLON.—El 25, de V igo, vapor España pars 

Puerto Ei.co, Habana, Santiago do Cuba. Cartagena y Colón
LINEA DÉ FILIPINAS. —El 3, de Barcelona, vapor Ista de 

Pananoy, pa.Tz Port-Said, Aden, Colombo, Síngapoore y  Ma-. 
nila.

SERVICIOS DE ÁFRICA.—C osta  N o k tb .— El 16 y  30, de 
Cádiz, vapor Mogador, para Tánger, Algeciras, Ceuta y  Má- 
laM ; y  de Málaga el 12 y  25 retorno por las mismas escaías.

C osta  N oeoestb .—El 28, do Cádiz, vapor Elcano, para La» 
rache, Rabat, Casabisnca, Mazagán y  Mogador.

Sbbvicio  db T A nobr,— De Cádiz para Tánger los domingos 
miércoles y  viernes, y  de Tánger para Cádiz los lunes, jueves- 
y  sábados, vapor Tánger.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables y  pasajeros, á quienes la compañía da alojamieuto 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado en sn  
dilatado servicio, Rebajas á familias. Precios convencionales 
por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  vuelta. 
Hay pasajes para Manila á precios «speciaiea para emigrantes 
de clase artesana 6 jornalera, con facultad de reg resar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercauelas en sus buques
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á les señ o  

res comerciantes, agricuitoresé industriales, que recibirá y  en­
caminará á loa destinos que los mismos designen las muestra» 
y  precios que con este objeto se le entreguen.

Para más informes: Barcelona, La Compañía Trasatlántica, 
y  Bres. Ripol yCom psfila, plaza de Pwlaeio. -Cádiz, D elega­
ción de la Compañía Trasatlántica,—Madrid, D. Julián Mcre*- 
no, Alcalá, 33 y  35.—.Santander, Sres. Angel B, Pérez y  C.*—- 
Coruña, D. E. Da Guarda.—Vigo, D . Antonio López de Neir», 
—Cartagena,Bosch hermanos.— valencia, Dart y C.*—Málaga, 
D. L q... Duarte.

Espeoiatldaci en pelucas y peinados.

Peluquero y perfnrQ'.sti, premiado en iaa Exposiciones 
de Zaragoza, Viena, FÜádelfiá, P&ris y Madrid con Is me­
dalla de primera ciase j  socio de mérito dei Fomento de 
las Artes, ofrece á usted su acreditado establecimiento, 
litnado en el centro de la curte. Abada, 24, tiec-'a.

Se hacen peincaa de todas claKe» Je nueva Invenclórj. 
para señoras j  caballeros, A precio., inmamente económi­
cos, como igualmente añadidos, trenzas v rizos. Bo dicho 
establecimiento se cncasntra toda clase ae novedades tn 
peinados de señora, como la de tantos pertenecientes al 
ramo de peluquería y perfumería, pnr sar una de las j r l- 
merae casas en España de su clase. Se recibe toda clsso 
de encargos, tanto tle perfumería como de peluquería, y  
le remiten á provincias con ia exactitud que tiene acre­
ditada en ios niuehus años que lleva establecido.

í ’  ■̂‘ "'A . 24, TIENDA

LA TORRE OE KESLE
novela histórica dei tiempo de la reina Margarita de Borgoña, 
por G. Le Faure y  Pedro Deicourt; üuatracioues de José R oy, 
versión española por D. Ildefonso Bermejo.

Tenemos el gusto de anunciar á nuestros lectores que acó- 
bamos de recibir el cuaderno séptimo de esta siempre intere­
sante novela, la que recomendamos muy particularmente.

Precio de cada entrega, francos de portes eu toda España 
10 céntimos de pesetas.

Precio da cada cuaderno de diez entregas, franco de porte» 
en teda España, 1 peseta.

Se halla de venta en la Librería editorial de D. C. Ballly- 
Baylliee, Plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y  en to das Ia«« 
librerías y  centros de suscripción de España v Ultramar,

Ayuntamiento de Madrid




